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			PRESENTACIÓN

			Muchos cristianos sienten hoy el deseo de conocer mejor su propia fe. Con frecuencia, su vida se desarrolla en una sociedad que promueve modelos existenciales alternativos, cuando no opuestos, a la visión cristiana del mundo. Esta disparidad de vida provoca la exigencia de profundizar en la fe. No faltan, ciertamente, publicaciones de tipo divulgativo realizadas con esta finalidad. Sin embargo, la mayor parte de ellas se centra en los desafíos y en las principales preguntas que la cultura plantea al creyente, por lo que no se proponen ofrecer una visión sistemática de la fe cristiana. Este aspecto, en cambio, suele confiarse a los manuales y a obras especializadas en teología que, por la complejidad de la ciencia teológica, difícilmente resultan accesibles a quien no posea una adecuada preparación.

			Este libro responde al deseo de acercar las conclusiones de la ciencia teológica a todos los cristianos. Se propone presentar la persona y la obra de Jesucristo de un modo breve y sencillo, evitando las cuestiones más técnicas y complejas, o al menos simplificándolas. La perspectiva del libro es la de un “breve curso de formación teológica”, cuyo propósito es entrelazar los datos esenciales de la fe con sugerencias y ejemplos útiles, que permitan captar la figura armoniosa de Jesús. Partiendo de la base de que nos dirigimos a un lector no especializado, y que con frecuencia no dispone de mucho tiempo para su formación, hemos tratado de dar prioridad a la comodidad de lectura, algo muy necesario en una materia difícil y compleja como la nuestra. Por este motivo, hemos preferido también evitar las notas a pie de página, que serían necesarias en un manual o en una obra especializada. No nos hemos preocupado de documentar nuestras afirmaciones, excepto cuando citamos directamente algún texto.

			Hemos dividido el tema en seis capítulos: los tres primeros presentan los aspectos más importantes de la Sagrada Escritura y de la formación de la doctrina sobre Jesús, mientras los tres últimos presentan esa exposición de un modo más sistemático. El primer capítulo esboza un perfil histórico de la figura de Jesús, basado en las adquisiciones de la investigación bíblica en los últimos años. El segundo expone las principales afirmaciones sobre Jesús en el Nuevo Testamento. El tercero, dedicado a la presentación de Jesús en la historia del dogma, considera los debates de los concilios ecuménicos de la Iglesia antigua y las principales posiciones teológicas que influyeron en la formación de la doctrina sobre Jesucristo. El cuarto capítulo está dedicado a la persona de Jesús: quién es y cómo se relacionan en él lo divino y lo humano; aquí encuentran también espacio las cuestiones relativas al conocimiento y a la libertad humana de Cristo. En el quinto capítulo se estudia la obra salvadora de Jesús: nos preguntamos cuál es su finalidad y cómo se lleva a cabo en los diversos momentos de su vida. Por último, el capítulo sexto, de carácter conclusivo, describe los beneficios de la salvación que el Señor nos ha obtenido con su vida y con su Pascua.

			La persona y la historia de Jesús constituyen un misterio grandioso y difícil de explorar. Para hacerlo más accesible, en ocasiones he recurrido a imágenes y a ejemplos o analogías; a veces he debido elegir, entre varias opciones, el camino más llevadero para afrontar los temas; he sido selectivo —me parecía imprescindible— sobre lo que convenía incluir o no en el libro. Por este motivo, el lector experto podría juzgar discutibles algunas exposiciones, o también algunas omisiones. Me excuso ya desde ahora por los límites que cada uno pueda descubrir. Espero y deseo que, a pesar de ellos, este trabajo pueda servir para obtener una fe más docta y un amor más encendido hacia Jesús, el hijo de Dios Salvador.

		

	
		
			I. JESÚS EN EL CONTEXTO DE LA HISTORIA DE LA SALVACIÓN

			1. ISRAEL Y LA PLENITUD DE LOS TIEMPOS

			La historia de la salvación

			«A Dios nadie le ha visto jamás: el Hijo único […] Él lo ha contado» (Jn 1, 18). Para poderse revelar, Dios ha tenido que adaptarse a nuestro lenguaje y a nuestra capacidad de comprensión. Por eso, desde los tiempos más antiguos, comenzó a hablar a la humanidad y a realizar obras de salvación en su favor. Estableció numerosas alianzas con los hombres y manifestó su salvación a Israel, el pueblo que había elegido, mostrándose en todo momento como un Dios santo y misericordioso. Este conjunto de palabras y de acontecimientos con los que Dios se revela a los hombres constituye la historia de la salvación.

			Salvación e historia de Israel

			En las épocas anteriores a Cristo, el centro de esta historia estaba constituido por la epopeya de Israel, íntimamente vinculada a la venida de Jesús. Tras el pacto con Moisés en el monte Sinaí, los israelitas peregrinaron por el desierto durante 40 años, hasta entrar en la tierra prometida. Una vez asentados en ella, Israel se organizó como pueblo. Después de un primer periodo teocrático, en el que Dios mismo ejercía la función real, surgió en Israel el deseo de una organización política estable, y para eso decidió pedir a Dios un rey que lo representara.

			Dios accedió a esta petición y así se inició la dinastía real, inaugurada por Saúl. El sucesor de Saúl, David, conquistó Jerusalén y la estableció como capital de su reino. Fue él quien recibió la promesa de Dios de que un sucesor suyo iba a sentarse sobre el trono de Israel para siempre. El hijo de David, Salomón, hizo construir el templo, entendido como la morada de Dios en medio de su pueblo.

			Pero después de la muerte de Salomón, Israel se dividió en dos reinos: el reino del norte, con capital en Samaria, conservó el nombre de Israel, mientras que en el Sur, el reino de Judá mantuvo Jerusalén como capital. Aunque en los siglos sucesivos los dos reinos siguieron caminos políticos distintos, ambos experimentaron una notable decadencia de la espiritualidad y de la devoción a Dios. Por este motivo, a partir del siglo VIII a. C., los profetas empezaron a anunciar un gran castigo divino: la derrota militar y la deportación del pueblo. De hecho, en el 722 a. C., los asirios hicieron prisioneros y deportaron a casi todos los habitantes del reino de Israel; más adelante, en el 587 a. C., el reino de Judá siguió la misma suerte, y cayó en manos de los babilonios. Jerusalén fue arrasada, el Templo destruido y buena parte de la población fue deportada.

			La deportación de Judá no duró mucho: medio siglo después, los deportados recuperaron cierta autonomía y pudieron reconstruir el Templo, pero ya sin el Arca de la Alianza ni los demás objetos sagrados, que habían ido a parar a manos de los vencedores. Unos siglos después, se produjo una nueva crisis, cuando Antíoco IV (siglo II a. C.) profanó el Templo reconstruido e impuso leyes antijudías. Estas disposiciones desencadenaron la rebelión de los macabeos, que tuvo éxito: se volvió a consagrar el Templo y el pueblo tuvo una nueva dinastía real, los asmoneos. Con la llegada de la dominación romana, la dinastía asmonea pudo continuar ejerciendo algunas de sus funciones, y hasta logró ampliar y embellecer el Templo con Herodes el grande. El conjunto de todos estos acontecimientos, sin embargo, confirmó en muchos la convicción de que los numerosos pecados de Israel habían quebrado la Alianza con Dios, que esta había quedado obsoleta y que se hacía necesario un nuevo pacto. Dios mismo iba a cumplir todo esto en los tiempos de su Mesías, el cual se iba a encargar de reconstruir su reino y darle una estabilidad eterna.

			La situación de Israel en el tiempo de Jesús

			En este contexto se entiende que la época de la venida de Cristo se caracterizase por una gran expectación mesiánica. Se esperaba que el Mesías, sucesor de David en el trono real, instaurara la Alianza nueva y definitiva que había sido anunciada por los grandes profetas, como Isaías, Jeremías o Ezequiel. El Mesías iba a establecer un nuevo periodo en el cual el pueblo, por fin libre de todo yugo y esclavitud, podría vivir en la paz y en el respeto de los mandamientos de Dios.

			Sin embargo, no todos compartían la misma opinión sobre cómo iban a tener lugar esos acontecimientos. Los fariseos, observantes rígidos de la ley y expertos en las Escrituras, se habían pronunciado en contra de la dinastía asmonea (a la que consideraban ilegítima por no ser davídica), despreciaban a Herodes y creían en el Mesías futuro, aunque no esperaban que llegara enseguida. De su entorno procedían los zelotes, independentistas radicales que ya habían intentado una revolución contra Roma con Judas el Galileo en la época del nacimiento de Jesús. Pensaban que los tiempos mesiánicos vendrían como fruto del esfuerzo militar y religioso del pueblo. No faltaban entre las clases dirigentes de Israel los ricos saduceos, continuadores de la línea asmonea y afines al poder romano. Los saduceos aceptaban solo los principales libros de la Escritura, su piedad se centraba en los sacrificios y en el culto del Templo y de sus facciones provenían los sumos sacerdotes. Junto a estos grupos, tenemos también noticias de los esenios, tenaces opositores del culto del Templo, pues consideraban que la clase sacerdotal judía de la época era indigna. Los esenios se llevaban bien con los zelotes, llevaban una vida austera y pensaban que solo su comunidad era el auténtico pueblo fiel a Dios.

			Otro factor que alimentó la esperanza en el Mesías en el tiempo de la venida de Jesús al mundo fue la profusión de escritos religiosos. La literatura profética del Antiguo Testamento (aunque era poco valorada por los saduceos) contenía muchas referencias a los futuros tiempos mesiánicos. Durante el período del segundo Templo (es decir, a partir del siglo V a. C.), florecieron otras formas de literatura que trataban de dar respuesta a la cuestión de la salvación y de cómo habría llegado a Israel. Eran numerosos los escritos apocalípticos, que describían con símbolos e imágenes los acontecimientos finales, cuando Dios pondría orden en el mundo y justificaría a su pueblo. Con frecuencia mencionaban a alguna figura humana o celestial que vendría previamente, con la misión de anunciar el juicio de Dios. No faltaba tampoco una literatura más histórica, cuya finalidad era nutrir los ideales nacionalistas a través del recuerdo de las grandes proezas de los macabeos, cuando derrotaron a los enemigos, fundaron la dinastía asmonea y llevaron al pueblo la esperanza en una plena restauración de Israel.

			2. LA FIGURA HISTÓRICA DE JESÚS

			Marco histórico

			Acabamos de describir las coordenadas históricas de la misión de Jesús. No debería haber dudas razonables sobre la historicidad de Jesús ni sobre los principales acontecimientos de su vida en la tierra. San Lucas sitúa el nacimiento de Jesús, de la Virgen María, durante el reinado de Herodes el Grande, siendo César Augusto emperador romano y Quirino gobernador en Siria. Unos 30 años después, Jesús empieza su actividad pública: Tiberio es el emperador en ese momento, Poncio Pilato gobierna Judea, Anás y Caifás son, sucesivamente, los sumos sacerdotes. Las referencias extrabíblicas de los historiadores griegos y romanos de los siglos I y II d. C. (entre otros, Flavio Josefo y Tácito) confirman ampliamente que Jesús realmente existió, vivió y murió en la Palestina del primer siglo.

			El libro de los Hechos nos ofrece un breve resumen de la actividad de Jesús. Lo formula el apóstol Pedro: «Vosotros sabéis lo sucedido en toda la Judea, comenzando por Galilea, después que Juan predicó el bautismo; cómo Dios a Jesús de Nazaret le ungió con el Espíritu Santo y con poder, y cómo Él pasó haciendo el bien y curando a todos los oprimidos por el diablo, porque Dios estaba con Él. Y nosotros somos testigos de todo lo que hizo en la región de los judíos y en Jerusalén; a quien llegaron a matar colgándolo de un madero; a este, Dios lo resucitó al tercer día y le concedió la gracia de aparecerse, no a todo el pueblo, sino a los testigos que Dios había escogido de antemano, a nosotros que comimos y bebimos con Él después que resucitó de entre los muertos» (Hch 10, 37-41). Esta síntesis relaciona el inicio de la actividad de Jesús con la figura de Juan el Bautista, y la sitúa en ese tiempo. Menciona además su ministerio de taumaturgo y de libertador del diablo. Por último, habla también de su Pascua, con la Cruz y la resurrección. A continuación, nos concentraremos en toda esta actividad de Jesús.

			Los inicios de la misión de Jesús

			La actividad pública de Jesús empieza con su bautismo en el Jordán, de manos de Juan el Bautista. Un acontecimiento que, en cierta manera, está presente en todos los evangelios. Está claro que se trata de un hecho histórico, puesto que ningún cristiano habría osado inventarse un episodio en el que Jesús se presenta como pecador y se somete a la autoridad de otro hombre, aunque se trate de un profeta de gran importancia, como el Bautista.

			El evangelista san Mateo pone de manifiesto dónde reside la dificultad de esta escena. Cuando Jesús pide ser bautizado, Juan el Bautista replica: «Soy yo que necesita ser bautizado por ti, ¿y Tú vienes a mí?» (Mt 3, 14). Los evangelios han destacado este episodio para resaltar el ingreso activo de Jesús en la historia religiosa de Israel, una historia que, en cierta medida, llegaba a su término con el ministerio de Juan el Bautista. De hecho, Juan reivindicaba para sí mismo la misión, ciertamente singular, de precursor del Mesías, tal como lo indican las palabras de Is 40, 3: «Una voz clama: en el desierto abrid camino a Jhwh, trazad en la estepa una calzada recta a nuestro Dios». 

			Vestido con pieles de camello y con una cintura de cuero en el costado, Juan recordaba a quienes lo contemplaban la figura del profeta Elías, también él «un hombre con un manto de pelo y con una faja de piel ceñida a su cintura» (2 Re 1, 8). Juan deseaba preparar al pueblo para la llegada del Mesías con la conversión y la penitencia, y por este motivo acompañaba su predicación con una acción que tenía un doble simbolismo: el bautismo de inmersión, signo de purificación moral, y el lugar donde lo practicaba, el río Jordán, el mismo que Israel había tenido que atravesar para entrar en la tierra prometida. Relacionando su ministerio con el del Bautista, Jesús mostraba desde el primer momento la orientación general que iba a tomar a su propia misión: realizar la santidad y la justicia entre los hombres en la presencia de Dios.

			La proclamación del Reino

			El bautismo marcó para Jesús la hora de la separación de los lazos familiares y la inauguración de su actividad mesiánica. La experiencia del Espíritu Santo, que realizó Jesús en aquella ocasión, le hizo entender que había llegado el momento de obrar públicamente. En consecuencia, empezó a recorrer ciudades y aldeas predicando el Reino de Dios. El Evangelio de Marcos nos ofrece un hermoso resumen de esta actividad de Jesús: «Recorría […] la Galilea, enseñando en sus sinagogas, proclamando la Buena Nueva del Reino y curando toda enfermedad y toda dolencia en el pueblo» (Mt 4, 23). Es posible que hoy nos sorprendamos de que Jesús hablara del Reino de Dios o también del Reino de los cielos, pero no ocurría así con sus contemporáneos: para ellos era evidente que los hombres tenían que sujetarse y obedecer al Dios Santo y lleno de majestad. El Reino de Dios sobre Israel y sobre la tierra incluía el gobierno efectivo de Dios sobre el pueblo, y también el pleno cumplimiento de la Alianza que Israel no había sabido acatar cabalmente hasta entonces, pero que habría encontrado plena realización en la época del Mesías. 

			Todo esto comportaba, de modo natural y según esta mentalidad, la reaspiración a una plena independencia política de Israel y su dominio sobre el resto de las naciones. Dios debía gobernar sobre el mundo a través de Israel. Se esperaba, en definitiva, que las calamidades del tiempo presente dieran paso a una época nueva, venturosa y plena de bendiciones divinas. La salvación se habría realizado finalmente. De modo que, cuando Jesús anuncia el Evangelio del Reino, evoca en sus oyentes todo este horizonte de pensamiento.

			¿Cómo entiende Jesús el reino de Dios? La oración del Padre nuestro propone algunas claves interpretativas. La primera es el deseo de que el nombre de Dios sea santificado, y que, del mismo modo que se realiza la voluntad de Dios en el cielo, así también se cumpla en la tierra: ¡una tierra dócil a los designios de Dios! En todo caso, esto no se alcanza como fruto del esfuerzo humano, pues es obra de la gracia de Dios. Por eso Jesús habla de la «venida del reino»: el reino viene de Dios, que es quien da al hombre la gracia de la fe y de la conversión. Del mismo modo, es Dios quien da el pan de cada día, el que perdona las deudas, el que libra de la tentación y del diablo. Son todos aspectos de una misma idea: la justicia y la paz de Dios, presentes en el corazón del hombre y del pueblo. Todo esto aclara también el hecho de que Jesús no interpreta el Reino en clave política. Jesús no fue un zelote. A sus ojos, la venida del Reino correspondía en primer lugar a la acción trascendente del Padre, no a la lucha político-militar.

			Una segunda clave interpretativa de la idea que Jesús tuvo del Reino se muestra en la imagen que Jesús nos presenta de Dios como Señor. Jesús habla, sobre todo, del “Padre”, una palabra que aparece más de 170 veces en sus labios y en relación con Dios. Este modo de presentar a Dios no era común en la tradición judía (en las raras ocasiones en las que se hablaba de Dios como Padre, el referente era todo el pueblo), y aún menos frecuente era la forma íntima con la que Jesús se refería al Padre con la palabra “abbá” (papá). Jesús revelaba a Dios como un Padre misericordioso, que mira a los hombres, y especialmente a los pecadores, con un amor sin límites. En este sentido, Jesús se distanciaba de la predicación del Bautista, que advertía de la llegada de la «ira inminente» (Mt 3, 7). Jesús, en cambio, presentaba a un Dios padre dispuesto a perdonar y a escuchar, interesado en las necesidades de sus hijos y deseoso de reunir a «las ovejas perdidas de la casa de Israel» (Mt 15, 24). Esta imagen paterna de Dios era la base de las implicaciones éticas y morales del mensaje de Jesús sobre el Reino: la “metánoia” (conversión), que Jesús predicaba a todos, tenía como fin disponerse a acoger la oferta divina de salvación; el perdón a los hermanos era necesario para poder recibir el perdón del cielo; la caridad hacia el prójimo trataba de reflejar en el mundo la generosidad divina, y así sucesivamente.

			Hay que señalar un último aspecto. Los profetas habían vislumbrado el Reino con un sentido futuro, como algo que habría de llegar en un momento dado. También los contemporáneos de Jesús esperaban un Reino que llegaría algún día, aunque algunos se empleaban a fondo para crear las condiciones de su llegada. Jesús, en cambio, cuando habla del Reino, se refiere a una realidad ya presente: «El tiempo se ha cumplido y el Reino de Dios está cerca» (Mc 1, 15); y en otra ocasión: «El Reino de Dios ya está entre vosotros» (Lc 17, 21). Quería dar a entender que el momento había llegado y que el Reino se estaba ya realizando: era algo tan cercano que se podía decir que ya estaba presente entre los discípulos. Esta idea, sin embargo, plantea un problema: ¿cómo podía haber llegado el Reino si el mal no había desaparecido y Satanás continuaba su obra en el mundo? Jesús respondió a esta pregunta con la parábola del trigo y la cizaña, que están juntas hasta que llega el tiempo de la siega. Con esa parábola quería indicar la existencia de dos dimensiones en el Reino: una en el momento presente, cuando el Reino crece de modo escondido y humilde; y otra futura, en el final de los tiempos, cuando el Reino se realizará completamente por el poder de Dios. El Reino, ya presente, todavía debe esperar su maduración última y definitiva.

			Los milagros de Jesús

			La predicación de Jesús estuvo acompañada por milagros. Este hecho no presentaba particulares problemas para la mentalidad judía, que no se extrañaba de los milagros porque respondían a su propia visión del mundo. En parte, esto se debía a que en aquellos tiempos no se conocían otras explicaciones de muchos fenómenos, y por eso fácilmente se atribuían a la acción divina o de otros seres sobrehumanos. Pero, además, esto se adecuaba a la religiosidad de la época, propensa a pedir a Dios todo lo que superaba las fuerzas humanas. No faltaban, por ejemplo, relatos de judíos piadosos que habían obrado curaciones milagrosas. Algo semejante sucedía en el mundo grecorromano: las narraciones milagrosas eran frecuentes. Por tanto, puesto que Jesús predicaba la llegada de la soberanía de Dios sobre el mundo, era natural que su predicación estuviera confirmada por milagros, como un signo de que su actividad provenía de Dios. Y, efectivamente, los evangelios han conservado el recuerdo de muchos milagros de Jesús, hasta tal punto que los milagros ocupan la mitad del espacio dedicado a la vida pública de Cristo. Se trata, sobre todo, de curaciones y exorcismos, de acuerdo con la naturaleza del Reino que Jesús estaba predicando, incompatible con las obras de Satanás. Jesús realizó, sin embargo, muchos milagros de otro tipo, como el de la multiplicación de los panes o el de Caná de Galilea.

			De los evangelios se deduce fácilmente que Jesús tenía fama de realizar milagros. La gente pensaba que era capaz de hacerlos. Cuando se presentó en su ciudad, Nazaret, sus conciudadanos esperaban de Él algún prodigio. Lo mismo sucedió cuando Pilato lo envió al rey Herodes: también él había oído hablar de las obras portentosas de Jesús y deseaba contemplar personalmente alguna de ellas. La fama de taumaturgo lo precedía en todos los lugares y atraía a las muchedumbres. Ni siquiera sus enemigos discutían sus milagros; si acaso le reprochaban que los hiciera en día de sábado, pensaban que se trataba de magia o que estaban inspirados por Satanás. Jesús también se lamentaba por otros motivos, porque a pesar de que Él realizaba grandes milagros, ellos no querían escucharle: «¡Ay de ti, Corazín! ¡Ay de ti, Betsaida! Porque si en Tiro y Sidón se hubieran hecho los milagros que se han hecho en vosotras, tiempo ha que en sayal y ceniza se habrían convertido» (Mt 11, 21).

			Mas en general, hay que decir que los milagros de Jesús se insertan con naturalidad en los relatos evangélicos, hasta el punto de que, sin ellos, gran parte del Evangelio perdería su significado. No constituyen una parte accesoria de su actividad, sino que están en el mismo núcleo. Jesús no se ha limitado a predicar: sus parábolas describían con símbolos e imágenes lo que Él predicaba, y ese mensaje se hacía operativo en los milagros. La misma vida de Jesús encarnaba su predicación. En particular, sus obras milagrosas eran índice de la presencia del Reino, es decir, de que la acción soberana de Dios comunicaba una salvación eficaz mediante el ministerio de Jesús. Estas obras planteaban también la pregunta de quién era Jesús, puesto que era capaz de realizar semejantes maravillas, y más aún porque Él las realizaba en nombre propio, como cuando perdonó los pecados a un paralítico, antes de curarlo. De todo esto se puede concluir que los milagros pertenecen a la figura de Jesús y que su valor histórico no es en nada inferior al de su predicación. Palabras y obras forman un tejido unitario. Separarlas o eliminar una parte equivale a obtener “otro” Jesús, a perder la relación con el Jesús de los Evangelios.

			La reivindicación de Cristo y su fundamento

			¿Qué quería obtener Jesús con su actividad? ¿Cuál era su objetivo? ¿Y por qué sentía la responsabilidad de predicar la llegada de la salvación? Ahora trataremos de responder a estas difíciles preguntas en la medida de lo posible. Podemos acercarnos a las intenciones de Cristo observando cómo las entendían los discípulos. Cuando, después de la resurrección, Jesús está a punto de irse al cielo, los discípulos le preguntan: «Señor, ¿es en este momento cuando vas a restablecer el Reino de Israel?» (Hch 1, 6). Piensan, como era habitual para los judíos de aquella época, que la misión de Jesús consistía primeramente en restaurar el gobierno de Israel o, más precisamente, el gobierno de Dios sobre Israel y de Israel sobre todas las naciones. Jesús no niega que sea esta su intención, pero responde que a ellos no les corresponde conocer los tiempos del proyecto del Padre. Una afirmación parecida se encuentra en el discurso de Santiago a los demás apóstoles en Jerusalén. Discuten sobre el hecho de que los gentiles, que no pertenecían al pueblo elegido, se bautizaran y entraran en la Iglesia. ¿Cómo podía ser esto? ¿No se equiparaban así los judíos a los gentiles? ¿Y no se rompían de este modo las promesas que Dios había hecho a Israel? Santiago responde a estas preguntas explicando que precisamente este era el proyecto de Dios, que los profetas habían anunciado muchos siglos antes. Santiago cita al profeta Amós, en un texto que traza un hermoso resumen de lo que Dios se había propuesto: «Después de esto volveré y reconstruiré la tienda de David que está caída; reconstruiré sus ruinas y la volveré a levantar. Para que el resto de los hombres busque al Señor, y todas las naciones que han sido consagradas a mi nombre» (Hch 15, 16-17). Según Santiago, Jesús ha hecho precisamente esto: reconstruir el pueblo de Israel, que ha sido depuesto a causa de sus infidelidades, y llamar también a los demás pueblos a su gracia por medio del Israel renovado, es decir, los apóstoles y los discípulos.

			Podemos entonces pensar que Jesús ha entendido su misión en los términos que acabamos de describir, es decir, ha querido llevar a cabo la restauración de Israel y abrir de paso el camino de la salvación a todos los pueblos. De todos modos, es necesario hacer algunas puntualizaciones: en primer lugar, Jesús no entendía esta restauración en el sentido de un retorno al pasado, a una presunta edad de oro de la historia de Israel. Tampoco era ese el sentido de las profecías, ya que estas anunciaban el definitivo establecimiento del Reino, de un Reino que ya no conocería calamidad alguna. 

			Este era el Reino del que hablaba Jesús, un Reino “escatológico”, es decir definitivo, instaurado por Dios, y que no tendría nunca fin. El libro de Daniel lo había presentado en una de sus visiones proféticas. En ella, Daniel contempla varias bestias que aparecen sucesivamente, una tras otra; alguna de ellas es terrorífica. Después se coloca en el cielo un trono, en el que se sienta un anciano de aspecto impresionante. Por último ve otra escena: «Yo seguía contemplando en las visiones de la noche: y he aquí que en las nubes del cielo venía como un Hijo de hombre. Se dirigió hacia el Anciano y fue llevado a su presencia. A él se le dio imperio, honor y reino, y todos los pueblos, naciones y lenguas le sirvieron. Su imperio es un imperio eterno, que nunca pasará, y su Reino no será destruido jamás» (Dn 7, 13-14). El anciano está sentado en el trono y representa sin duda a Dios (cfr. Dn 7, 9-10). Ante Él van pasando los imperios, representados por las bestias, que se suceden en la historia humana, hasta que los tiempos llegan al momento elegido para Israel. Este es el momento definitivo, que nunca pasará. Probablemente Jesús tuvo bien presente estos textos de Daniel: a ellos se refería cuando afirmaba que el tiempo se había cumplido, y cuando se atribuía, además con frecuencia, el título de «Hijo del hombre» para hablar de sí mismo.

			Cuando predicaba la llegada del Reino, Jesús tampoco pretendía señalar que hubiera llegado el final de los tiempos. Algunos exégetas han interpretado su predicación en este sentido, como si Jesús hubiese querido anunciar la inminente llegada del fin del mundo, o sea, del juicio universal acompañado de una catástrofe cósmica. Es cierto que a veces hablaba de un juicio universal refiriéndose al fin del mundo, pero no tenía intención de precisar cuándo van a tener lugar estos acontecimientos. Al contrario, desde el principio de su ministerio, Jesús eligió doce hombres especialmente. Ellos debían ser las columnas del nuevo Israel, del Reino restaurado. Esta elección no hubiese tenido sentido si Jesús hubiera pensado que el fin del mundo era inminente. Más bien, del mismo modo que el antiguo Israel había sido fundado sobre doce tribus (los doce hijos de Jacob), también el nuevo se debía fundar sobre doce discípulos fieles a la palabra de Jesús. A ellos correspondería predicar en el mundo el anuncio del nuevo Reino para que todos los hombres y mujeres pudieran entrar en él. El apóstol Santiago no se engañaba cuando afirmaba que ahora Israel había sido restaurado y abierto a las naciones.

			El segundo aspecto a precisar es el papel de Jesús mismo en este Reino. Según numerosas profecías, la restauración era tarea del Mesías de Israel, es decir de un personaje “ungido” (esto significa la palabra hebrea “mesías”) por el Espíritu de Dios para cumplir esta misión y heredar el Reino. Exactamente eso es lo que ha hecho Jesús, aunque de una forma peculiar. Él no ha empezado su misión diciendo a los discípulos: “Yo soy el Mesías”. Más bien, ha dejado que sus palabras y sus obras lo manifestaran como tal. Cuando el Bautista envía algunos discípulos a Jesús para preguntarle si Él es verdaderamente el Mesías, Jesús responde: «Id y contad a Juan lo que oís y veis: los ciegos ven y los cojos andan, los leprosos quedan limpios y los sordos oyen, los muertos resucitan y se anuncia a los pobres la Buena Nueva; y ¡dichoso aquel que no halle escándalo en mí!» (Mt 11, 4-6). 

			Más aún: Jesús ha tratado de mostrar lo que era el Reino viviéndolo Él en primera persona. Jesús mismo ha encarnado el Reino y, de esta manera, lo ha llevado a los hombres. El amor de Dios y el amor al prójimo, especialmente hacia el necesitado y el pecador, que Jesús predicaba, los ha vivido Él mismo forma radical. De este modo, para entender lo que era el Reino bastaba ver el nuevo modo de vivir de Jesús, su praxis cotidiana.

			Si tenemos en cuenta estos aspectos, no es sorprendente que Jesús haya unido el Reino a su propia persona. Jesús no exige solo que sus discípulos acepten su mensaje, sino también que sigan su mismo camino: un camino de oración y de intimidad con el Padre; un camino de abandono completo a la voluntad divina, vivido en la fe y en la esperanza; un camino de total servicio al prójimo, un camino de generosa donación y de sacrificio. ¡He aquí cómo se realiza la soberanía de Dios en el mundo! ¡He aquí lo que es el Reino! Para los discípulos, por tanto, cumplir la voluntad del Padre equivalía a escuchar las palabras de Jesús y abrazar el modelo de vida que Él proponía. El Reino se hacía presente en la praxis cotidiana de la vida de Jesús, en sus palabras y sus milagros. Y no solo eso: Jesús se presentaba a Sí mismo como indispensable para el Reino. Afirmaciones como «el que ama a su padre o a su madre más que a mí, no es digno de mí» (Mt 10, 37) o «quien pierda su vida por mí y por el Evangelio, la salvará» (Mc 8, 35) muestran con claridad la centralidad de su persona en la salvación. Jesús dice al joven rico que para entrar en el Reino es necesario vender todas las posesiones y seguirle.



OEBPS/image/portada.jpg
ANTONIO DUCAY

=10

Breve Cristologia






OEBPS/font/AGaramondPro-Regular.otf


OEBPS/font/AGaramondPro-Bold.otf


OEBPS/font/AGaramondPro-Italic.otf


